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Introducción: Redescubrir la profundidad del Viernes Santo

El Viernes Santo es, para la mayoría de los católicos, un día de recogimiento, silencio y
profunda contemplación. Se guarda con solemnidad, las iglesias se despojan de ornamentos,
no se celebra la Santa Misa, y se medita sobre la Pasión y Muerte de nuestro Señor
Jesucristo. Pero, ¿sabías que no siempre fue así? ¿Que en sus orígenes, el Viernes Santo
incluía una intensa actividad litúrgica y que el ayuno eucarístico tenía un sentido
radicalmente distinto al actual?

En este artículo, vamos a realizar un viaje profundo a través del tiempo, las costumbres
litúrgicas y la teología del ayuno, para redescubrir una dimensión olvidada pero sumamente
rica del Triduo Pascual. Este artículo no solo pretende informar, sino también inspirar y servir
como una guía espiritual que ayude al lector a vivir el Viernes Santo con mayor plenitud.

1. Orígenes del Viernes Santo: del martirio a la esperanza
Desde los primeros siglos del cristianismo, los fieles han vivido el día de la muerte de Cristo
como un momento clave en el año litúrgico. Sin embargo, la manera en la que se celebraba o
conmemoraba variaba enormemente según la región y la época.

En los siglos II y III, los cristianos se reunían en las catacumbas para leer la Pasión según San
Juan, orar por los catecúmenos, y esperar en silencio el amanecer del Domingo de
Resurrección. Pero incluso en este ambiente austero, no se concebía un cristianismo sin
Eucaristía. Las comunidades, a pesar del ayuno corporal, ansiaban recibir el Cuerpo de
Cristo, precisamente porque su entrega en la cruz era el misterio que conmemoraban.

“Nos alimentamos del Crucificado, no solo para recordarlo, sino
para vivir en Él”, diría San Ignacio de Antioquía en su carta a los
esmirniotas.
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2. El ayuno eucarístico: más que una abstención
Hoy, cuando pensamos en “ayuno eucarístico”, solemos referirnos al precepto de no comer
ni beber al menos una hora antes de comulgar. Pero este concepto tiene raíces mucho más
profundas. En la Iglesia antigua, el ayuno no era solo una preparación práctica o simbólica:
era un acto litúrgico en sí mismo.

2.1 Ayuno como adoración

Los Padres de la Iglesia veían el ayuno como una forma de participación en el sacrificio de
Cristo. No era un simple “no comer”, sino una manera de entrar con todo el cuerpo y el alma
en el misterio de la cruz.

San León Magno decía: “Ayunamos no para merecer, sino para que nuestro cuerpo no
estorbe el vuelo del alma hacia la cruz”.
San Agustín afirmaba: “El ayuno del cuerpo debe ir acompañado del hambre del alma
por la justicia”.

Este tipo de ayuno no se contraponía a la Eucaristía. Al contrario: se dirigía hacia ella
como su culminación natural. La idea de que en Viernes Santo no se comulgara, como
signo de duelo, es una evolución posterior. En los primeros siglos, se ayunaba con la
esperanza de comulgar al final del día, como quien espera al Esposo que viene a sellar su
alianza con su sangre.

3. El giro litúrgico: del sacramento al silencio
La liturgia del Viernes Santo, tal como la conocemos hoy, tiene su forma más consolidada en
la Edad Media. Fue entonces cuando se impuso la idea de que el Viernes Santo debía ser un
día sin celebración eucarística.

3.1 ¿Por qué no hay misa el Viernes Santo?

La respuesta tradicional es: porque la misa es un memorial incruento del sacrificio de Cristo,
y ese día se celebra el sacrificio mismo. Así, la Iglesia optó por un gesto simbólico muy
elocuente: no celebrar la misa como signo de que el Esposo ha sido quitado (cf. Mt
9,15).
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No obstante, se mantuvo la comunión con formas consagradas el día anterior. Esto refleja un
equilibrio entre el respeto al misterio de la cruz y la necesidad espiritual de los fieles de
alimentarse del Cuerpo del Señor.

Este silencio sacramental no es una ausencia de Dios, sino una
pedagogía divina que nos ayuda a vivir el anhelo, la espera, el dolor
redentor.

4. Redescubrir el ayuno eucarístico: una llamada para nuestro
tiempo
Hoy vivimos en una sociedad saciada pero espiritualmente hambrienta. El ayuno eucarístico,
comprendido en su sentido más amplio, puede ser una poderosa medicina para la vida
cristiana. Nos ayuda a purificar el deseo, a educar el corazón, y a volver a poner la Eucaristía
en el centro de nuestra vida.

4.1 Ayunar para desear

En un mundo donde lo tenemos todo al instante, el ayuno eucarístico nos enseña a esperar.
Nos recuerda que el amor verdadero no exige, sino que se entrega en libertad. No comulgar
por costumbre, sino con una preparación interior, nos hace vivir cada Eucaristía como un
don.

4.2 El ayuno como lenguaje del alma

Recuperar el ayuno (corporal, espiritual, eucarístico) no es volver al pasado, sino
redescubrir el lenguaje de la tradición, que nos conecta con siglos de sabiduría cristiana.
En lugar de eliminar el ayuno porque “ya no se entiende”, la pastoral debería enseñar a
vivirlo con sentido.
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5. Pastoral del ayuno y el Triduo Pascual: una propuesta
espiritual
La Iglesia está llamada hoy a redescubrir y proponer una pedagogía del deseo: enseñar a
ayunar para desear a Cristo, enseñar a callar para escuchar su voz, enseñar a esperar para
amar con más profundidad.

5.1 ¿Cómo vivir el ayuno eucarístico en el Viernes Santo?

Ayuna corporalmente, sí, pero también ayuna de pantallas, de distracciones, de
conversaciones triviales.
Acércate al silencio, pero no como quien se aísla, sino como quien entra en el
sepulcro para ver el misterio de la Vida.
Reza ante el sagrario vacío, y experimenta el anhelo del alma por el Esposo ausente.
Medita en la cruz, no como símbolo de derrota, sino como trono de amor.

6. Conclusión: del ayuno al banquete eterno
El Viernes Santo no es un día sin Dios. Es un día en el que Dios se entrega hasta el extremo.
La ausencia eucarística no es vacío, sino preludio del banquete. El ayuno no es una negación,
sino una preparación amorosa.

Como decía Benedicto XVI: “La liturgia de la Iglesia no oculta la
cruz, sino que la alza para que en ella todos puedan reconocer el
signo del amor que salva”.

Que el redescubrimiento del verdadero sentido del ayuno eucarístico nos ayude a vivir el
Triduo Pascual con mayor profundidad, y a acercarnos a la Eucaristía con un deseo renovado,
como quien ayuna no por costumbre, sino por amor.


